
AOSlO X X X V I I DECANO D E LA P R E N S A D E LA PROVINCIA NIJLrfl: 1 0 3 5 4 

rKKCIOS I)K SUSiKirCIOüi 
Enl A Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id.—Extran-

ero—Tres meses, li'2b id.—L& suscripción se contari desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES II DE MAYO DE 1897 

t'OM)inO.MíS 
El pago será siempre adelantado y eii metalitr. ó en letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Loretfe, rué Oaumarlln 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartie. 31. 

PAPEL DEL ESTADO 
Operaciones al contado y á pla­

zo en toda clase de valores coliza-
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAJHIJLO PKBKZ JLrBBK 

12, CA8TELLINI, 12 

Hemos tenido el gusto de ver las re-
formns hechas en los baños templados 
del Carmen situados en la plaza del 
Parqne, y al par de uia escrupulosidad 
escesiva en el aseo disponen de espa­
ciosos y ventilados cuartos de baños, 
reuniendo el haberlos surtido de aguas 
dulces para el suministro de los mis­
mos. 

Por lo tanto recomendamos al públi­
co no deje de visitar dicho estableci­
miento en la seguridad que hn de que­
dar complacido. 

DE El 
Cada vez que el cable nos Irae 

una nolícia de Filipinas es para 
darnos cuenta de los preparativos 
de un ataque ó del logro de una 
vic loria. 

A la consecución de los renom­
brados triunfos alcanzados por el 
ejército, durante el pasado mando, 
en el Norte de Ci"ite, han seguido 
ahora, en serie no interrumpida, 
otros también importantes, alcan­
zados en el Sur, que van desmora­
lizando al enemigo y arrancándole 
lodo resto de esperanza. 

Gomo tiO le valió atrincherarse 
por escalones en Silang, Desmari-
fias, Imús y Cavilo, no le ha vali­
do ahora encaslillarse en el límite 
Sur do la provincia, y una tras 
otra han caldo en poder de los sol­
dados Buenavisla, Amadeo, Indang 
y Méndez Núñez, siendo rechaza­
do hacia el Oeste, en dirección á 
Alfonso y Morondóu, sobre cuyos 
puntos habrá caido á eslas horas 
la brigada Serralde. 

La escasa resistencia que hacen 
los rebeldes en sus formidables po­
siciones, indica la poca íé que tie­
nen en el triunfo de su causa. En 
poco tiempo les han sido arran.cu-
dos por la fuerza sus mejores ba­
luartes, y en el presente momento 
apenas son dueños de Tarnate, úl­
timo punto de la línea atrinchera­
da que opusieron al avance de los 
soldados después de ser arrojados 
de la costa al interior de la pro­
vincia cavileña. 

Sin duda los fugitivos de Ama 
deo y Méndez Núílez se habrán co­
rrido a la provincia de Bataugas, 
por la costaj donde el terreno es 
montuoso, ó escalando el Sun 
gay, que les puede ofrecer guai'ida 
pasajera. Peio no se sostendrán 
mucho tiempo en dichos parajes 
sin que la brigada Jaramlllo les 
haga sentir el peso de sus armas, 
si es que antes no entregan las su­
yas los rebeldes y solicitan el per­
dón de sus errores. 

La reconquista de la provincia 
de Cavile, donde la rebeldía se 
presentaba hace dos meses con im­
ponente fuerza, es la muerte de la 
revolución tagala, que ya no aspi­
rará a lener gran desarrollo, ni 
mediano siquiera, falta como se 
encuentra de fé que le dé alientos, 
de disciplina que la haga resisten­
te y de elementos de guerra para 
combatir. 

Mientras los tagalos tuvieron en 
su poder pueblos importantes con 
talleres de recomposición de ar­
mas y fábricas de pólvora, fueron 
un peligro. Hoy han dejado de ser­
lo y mañana no quedará ni rastro 
de aquella pavorosa insurrección 
que nos hizo temer seriamente 
por la integridad del terrilorio. 

TIJERETAZOS 
Todo lo atropella la Juventud. 
Dentro de pocos días contraerán ma­

trimonio en la eapital de Navarra na 

chiquillo de sesenta y cinco aRos, ciego 
además, y una chica de ochenta y cin­
co. 

¿En qué estarán pensando los pa­
dres de ese par de aiuHeco» para con­
sentirles tamaña calaverada? 

¡Buena luna de miel! 

Habla «El País» de ¡as exageraciones 
de los demás, y escribo lo siguiente: 

«Invocando altos intereses de la pa­
tria, procurando convertir en cuestión 
nacional lo que no es más que asunto 
de Gobierno, se esquilma al país con 
todos los requisitos legales.» 

¿En qué cartilla habrá estudiado «El 
Pais* que lo retacionado con la integri­
dad del territorio no es cuestión nacio­
nal? 

Vaya, colega, antes de hablar de las 
exageraciones agenas, cúrese de las 
propias. 

Sobre todo de la última en que ha in­
currido, calificando de gran farsa el 
recibimiento que se prepara á Pola-
vieja. 

Esa sí que es exageración exage­
rada. 

A «El Heraldo de Nueva York» le ha 
abierto los ojos la euestióa greco-turca. 

Como Grecia ha sacado la demanda 
por los cristianos y éstos no le han 
ayudado en la guerra con el saltan, el 
periódico yankee dice: 

«Seria demasiado esperar que los ul-
trajingoes del Congreso cejaran en su 
campafia al ver la desMtiluul» éjffRí̂ -̂ 'JÉoemAs dfil avance de la galería, se 
riencia de los agitadores griegos sus co­
legas. 

El incorregible 8r. Morgan, por ejem­
plo, todavía quiere sacar adelante su 
belicosa proposición respecto á Cuba; 
pero no dudamos que la gran maycria 
del Senado y de la Cámara, asi como el 
presidente Mao-Kinley, verán en los re­
cientes acontecimientos de Atenas el 
peligro d« qae un gobierno se deje lle­
var del clamor de los jingoes.» 

Escarmentar en cabeza agena se lla­
ma esa figura. 

Por supuesto, el colega debe conocer 
muy A fondo á los agitadores ojalate-
ros. 

ÍJOS tiene tan cerca y abundaa tanto 
en su país.... 

DESAGÜES 
«El Minero de Almagrera», llegado 

hoy, publica lo siguiente respecto á los 
desagües de aquella rica zona minera: 

<AJLSIA«BER4 
En la semana actual, el terreno que 

atraviesa la galería investigadora ha 
cambiado algún tanto, haciéndose más 
compacto y desapareciendo multitud 
de pequeñas venas de agua hirviente, 
las cuales sin dar un gran contingente 
de agua, que aminorase sensiblemente 
las depositadas en las minas, entorpe­
cían grandemente la buena marcha de 
los trabajos, haciendo difícil la vida de 
los trabajadores y retrasando por con­
siguiente el anhelado día del encuen­
tro de una quebrada franca, que pro­
duzca el liquido en la cantidad que se 
desea. 

Aunque son aún muehos los obstácu­
los que en tan difícil labor se necesitan 
vencer á cada paso, no han sido peque­
ños los qao desaparecieron al cambiar 
la estructora del terreno. Así se explica 
que en los oeho primeros días del ac­
tual mes, estos trabi^os hayan avanza­
do 14, aO metros, midiendo en la maña­
na de hoy 8, toda la galería una longi­
tud de 337,50 metros. 

Este resultado es importantísimo, si 
se tiene en cuenta la clase de trabajo 
que se hace, difícil de explicar, y que 
únicamente puede concebirse bajando 
á aquel antro, siquiera sea por breves 
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continúa activamente el recorte y nue­
vo revestimiento del antes pozo-tubo, 
hoy número 4, el cual cuenta ya 53 me­
tros completamente terminados y re­
vestidos de obra de ladrillo. 

Herrerías. 
Rodúcense los trabajos de este des­

agite á la prolongación do la galería 
que ha de recoger las aguas. £1 terreno 
que ésta atraviesa, ha vuelto á reblan­
decerse de una manera tan notable, 
que se hace difícil el avance sin ostar 
constantemente haciendo obras do for­
tificación. Esto obedece, sin duda algu­
na, á la acción de las aguas que so acu­
mulan en las labores de las minas que 
existen por encima do la nueva gale­
ría, cuyas aguas descansan sobrd un 
terreno flojo y descompuesto, que es 
erque se abre con la nueva labor. Es­

ta cantaba hoy sesenta metros de lon­
gitud. 

Las pocas aguas que hoy so reoogea 
las sigue elevando la máquina con sólo 
unas seis horas de marcha, y aunque 
el Sr. Brand considera que la máíjuina 
instalada, puedo elevar una importan­
tísima cantidad de líquido, como no »e 
tiene conoeimiento exacto de la quje 
puedan producir estas minas, para evi­
tar cualquier contingencia en el por­
venir, va á ,)rooeder á la montura de 
otra de mayor potencia, á la cual se es­
pera llegue de un momento á otro á 
Herrerías, estando todo dispuesto para 
su montura inmediata. 

En las minas del llano sigue descen­
diendo el nivel aunque insensiblemente, 
padiendo apreciarse el total eonseguido 
hasta hoy de un metro como término 
medio.» 

EXTRANJERO 
Paris 10 

En la Bolsa casi todos los valores kan 
revelado extraordinaria firmeza. 

París 10 
La baronesa de Hirsob ha entregado 

987.438 francos para la obra benéfica 
c'el Bazar de la Caridad. 

Parfs 10 
Los emperadores de Alemania han 

llegado al castillo de Urbille en la Lo-
rena. 

•*• * -* TllteBas 10 
El gobierno helénico ha pedido á los 

de las potencias, que den á los almi­
rantes de las escuadras las órdenes 
oportunas para que autoricen á los bu­
ques griegos el embarque de las fuer­
zas expedicionarias en Creta. 

Atenas 10 
El principe heredero está resuelto á 

oponer enérgica resistencia en Domo-
kos. 

En el combate de Valentino los grie­
gos tuvieron (lue replegarse. 

TI:LÍ&«BAI[ÍI.S O F I C I A L E S 
Habana (sin fecha 

Madrid 9 (3'25 m.) 
General segundo cabo & ministro 

Guerra: 
Fuerza María Cristina en Vista Her-

« 
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distinguidos de la nobleza: es hij» de la señora mar­
quesa de Monteazul. 

—¡Ah! exclamó Carlos, me llenáis de admiración. 
Vnestra madre es digna de mi cariño, y creo que 
desde aquí en adelante lo será su hijo. ¿Por lo que 
veo estáis á mi servicio? 

—SI, señor, tengo la honra de vestir el uniforme 
de alférez de vuestro ejéreito. 

—Os sienta perfectamente ¿En qué oserpo estáis? 
—En el de grapaderos. 
—¡OhI ¿también vos? 
—He tenido esa suerte. 
—Joven, en vuestras palabras se descubre una be­

lla esperanza... Confiáis en la fortuna cuya puerta os 
abre la carrera militar... iQuien sabe lo que os espe­
ra! Sin embargo, leo en vuestra fisonomía que an­
siáis dar pruebas para señalaros en los combates, y 
esto me demuestra que en noMtra generación aun 
hay corazones dignos de palpitar bajo la ooraza de 
los antiguos guerreros. 

-Señor, V, M. me honra demasiado. 
Cárlosjpuso la mano sobre el hombro de Ernesto 

y lo miró con cierta envidia generosa, como el hom­
bre que se oree inferior á otro y que desearía hacer 
un grande sacrificio por imitarlo. 

Todos miraron oon interés al interesante Joven, 

—Sois generoso. ¿Lleváis mucho tiempo en la ca­
rrera militar? 

—Diez años. 
-¡Oh! 
—He tenido el honor de haber guerreado en Por­

tugal y en Italia. 
—¿En qué cuerpo? 
—Siempre en el regimiento de granaderos. 
—Eso abona vuestro valor, oaballero capitán, ex­

clamó el rey conmovido de placer; tal vez algún día 
sea necesario cometer hazañas grandes, porque los 
tiempos que corremos no son muy apropósito para la 
paz... Entonces... 

El rey se detuvo aquí; nc encontró palabras qae 
decir, y solo en sus mejillas apareció Instantánea­
mente la llama del genio come si quisiese recordar 
que era deseendiente de Carlos V. 

La marquesa de Yülonraz se apresuró & presentar 
á Ernesto de Monteazul. 

El Joven alférez saludó sin titubear al rey. 
—¿Quién es este oaballerlto? preguntó el mo­

narca. 
—El mas decidido servidor de V. M., contestó 

Monteazul. 
—Es, añadió la de Villonras, an Joven de les mas 
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Un pensamiento sombrío pareció cruzar por la 
frente pálida de Carlos; enseguida como si una Idea 
Interior le espantase prosiguió: 

—Vamos, vamos, querida marquesa; tened la bon­
dad do ir dándomelos á conocer por sus nombres res­
pectivos, pues ya calculareis <iue quiero saber dis­
tinguirlos. 

A este deseo soberano la curiosidad se hizo mas 
general; la reina madre encontró con esto una 
ocasión plausible para acercarse á su hijo, y de 
aquí resultó que todos aquellos personajes y cortesa­
nos que so odiaban y so estaban haciendo una gue­
rra continua, se mezclasen entre sí y se dirigiesen 
palabras llenas de hipocresía. 

La marquesa so dirigió á la perfecta fila que for­
maban los cinco caballeros. 

El primero que se hallaba en el extremo de la de­
recha era Millan Pantoja. 

—Aquí tiene V. M., dijo la de Villouraz tomando 
al poeta de la mau3, un hijo de las musas. 

—¡Oh! ¿es poeta? preguntó el rey. 
—Es tan corto el trato que he tenido oon las her­

manas de Apolo, contestó Millan con su natural des­
parpajo, que aun todavía no soy digno de adquirir 
esetftalo do gloria. 


